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No estará de más que comencemos por recordar a aquellos que 
estén poco familiarizados con el I?erecho romano la profunda &f:ren-’ 
cia existente entre los que poseían el pleno disfrute de la ciudadanía 
romana y aquellos otros que, por diversas circunstancias, se veían 
privados de ella. El ciudadano romano tenía todos los derechos y 
obligaciones inherentes a un hombre libre dentro de un Estado so- . 
berano regido según leyes impuestas a voluntad por los propios 
ciudadanos. En cambio, los indígenas habitantes de una región o país 
no romanizado, los llamados «yeregrini», aun perteneciendo política 
y militarmente al Imperio romano, aun siendo parte integrante del 
Estado romano, carecían para este de derechos. Su nombre común 
de «peregrini)) equivalía, en cierto modo, a lo que hoy distingue en 
cualquier Estado civilizado a los nacionales de los extranjeros. La 
palabra «peregrinus», ,en efecto, no tenía para los romanos &más sig- 
nificación, desde este punto de vista, que la de extranjero. LOS «pe- 
regrini» estaban privados, por ejemplo, de la facultad de testar y he- 
redar ; les estaba prohibido el comercio libre y carecían de libertad 
para contratar ; carecían, igualmente, del derecho de tutela y del de 
propiedad privada ; dentro del Derecho penal podían ser sometidos 
a ciertas vejaciones, como la tortura, y ser detenidos arbitrariamen- 
te ; su matrimonio no era pleno matrimonio, sino un concubinato; 
íos hijos seguían siendo «peregrini» co.mo el padre, el cual, a su 
vez, carecía de plena autoridad civil sobre su familia. En el Ejército 
formaban unidades especiales distintas a las integradas por 10s que 
tenían el derecho de ciudadanía romana. Estos formaban en las le- 
giones, los «peregrini» servían únicamente en las unidades auxiliares, 
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es decir, en alae y cohortes. Naturalmente, los «pcregrini» no po- 
dían hacer carreras brillantes por estarles vedado el acceso a los ran- 
gos equestre y senatorial, privativos de los ciudadanos somanos ; en 
consecuencia, habían de resignarse a seguir siendo siempre meros 
súbditos de una categoría social ínfima. Aunque 110 eran esclavos, 

sino hombres libres (esto es preciso no olvidarlo nunca), su condi- 
ción social era tan inferior que se hallaban por hajo de Ia que pa- 
deten o padecieron poco ha ciertas minorías raciales o religiosas de 
países incluso civilizados en grado sumo, como jos negros america- 
EOS en 10s Estados del Sur o los judíos en el fenecido estado Nacional- 
Socialista ; minorías a las cuales, unas veces de fccto y otras también 
cl’e jwe, se les merman o mermaban buena parte de sus Libertades y  
derechos elementales (1). 

Dadas estas diferencias entre ciudadano romano y  ccperegrinus)), 
se comprenderá fácilmente ahora por qué había de ser una aspira- 
ción capital en la vida de un indígena peregrino cl dejar de serlo 
con la obtención del derecho de ciudadanía romana. ‘Tal derecho, que 
no era fácil de lograr, fué siempre, empero, el camino más directo 
en el proceso de romanización de EspaGa. 

Ahora bien, el hecho en virtud del cual e! indígena hispano perc- 
grino pasa de ser .miemhro de un pueblo vencido, sin derechos, a 
tener los mismos que el vencedor, convirti&ndose de enemigo y ex- 
traño en amigo e igual, es uno de los problemas capitales en el tras- 
cendental fenómeno histórico de la romanización de España. Desde 
este punto de vista jurídico tal fenómeno se cumple por dos rias 
principales : 

A)’ Por la fundación en la Penínsuia de colonias romanas, es de- 
cir, por el asentamiento en las tierras arrebatadas según derecho de 
guerra a las ciudades indígenas hostiles a la causa romana, o parti- 
darias en sus guerras civiles del bando derrotado (Sertorio o los Pom- 

(1) Estas problemas han sido tratados principalmente por Kornemann, articu- 
lo ck~~vitas (publicado en 1903) en la Reele~Lcyclopaedie dey clossisclzen Alterlw~swk- 
sensclzajft, de Pauly-Wissowa-Kroll, etc. Stuttgart sub vote (las citas sucesivas de 
esta enciclopedia ser&, como es norma convenida, RE) 2. N. Sherwin-W!Jite, 
The Roma?% Citkenslzip, Oxford, 1939, y  13. Kübler, artículo peregriws XE (193í). 
Conviene subrayar que el peregrzkus -gozaba, empero, de su propio derecho (suae 
leges) y  que sus relaciones con los ciudadanos romanos estaban reguladas por 
convenios especiales 0, en su defecto, por el derecho natural (w~fw~& &io o 
ius gentim). 
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peyanos, pongamos como ejemplos). Estas tierras, que constituían el 
ílamado ager ~ublz’cus, fueron distribuídas principalmente entre ciu- 
dadanos romanos licenciados del Ejército (eran las colon& vetera- 
YZCWWZ) o, a veces también, entre proletarios necesitados de la mis- 
ma Roma (las llamadas coloniae civiles o UrbanorzwnJ. Muchos miles 
de hombres, romanos e itálicos en general, fueron distribuidos de 
este modo en grupos de colonias por el Mediodía y el Levante espa- 
ñol (2). Añadamos a estos colonos los simples particulares que; por 
su cuenta y riesgo, se establecían aquí como comerciantes, banque- 
ros, terrateniente.4, etc., más los empleados oficiales destinados por 

el Estado romano, Todos estos individuos (colonos veteranos o ci- 
‘viles, hombres de negocios’ y funcionarios oficiales) eran ciudadanos 

i 
. 

romanos en el pleno disfrute de sus derechos, que vivían cerca o en ’ 
medio de una comunidad indígena carente por lo general de ellos en 
todo o en parte, pero con cuyas mujeres solían casarse, transmitien- 
do a sus hijos el mismo derecho del padre. La segunda generación i 

de estos inmigrados formaba ya una población mixta, hispano-roma- 1 
j 

na de sangre, pero completamente romana de educación, de espíritu ; t 
’ y de derechos. E!. latín era su lengua y eran romanos sus dioseS, i 

leyes y costumbres. Como, la ciudadanía romana era privilegio here- t 
dable, su difusión crecia en progresión geométrica. Estas colonias o I , i 
estas familias eran, pues, verdaderos focos dc romanidad. ! 

B) Por la paulatina asimilación, desde un punto de vista civil, I 
i 

^ i 
de Ia población indígena peregrina, carente en principio de derechos, 
a ‘la romana, dueña de todos los inherentes al hombre libre ciuda- i 
dano de un Estado organizado. Esta asimilación podía lograrse por . ! 
dos medios principales : 

1) El colectivo, en virtud del cual una ciudad no romana (perer 
grina), que por alguna razón era honrada con la ciudadanía romaná, : 
convirtiéndose por ello en Municipio romano, transmitía automática- 
mente a todos SIIS vecinos la misma condición. La suerte de la ciu- ’ 
ciad era compartida por todos sus ciudadanos. 

(2) Para estos problemas, véase mi estudio sobre las colonias romanas en Es- 
paña, próximo a publica] se en «Anuario de Historia del Derecho Español». Entre 
tanto puede consultarse con provecho, y COII LI:? enfoque rcks ampii& F. Vitting- 
hoff, Römisclze Kolonisation und Biirgervechtspolitlk unter Caesar und Augustus. 

Abhandl. d. Akademie der Wssenschaften (Geistes- u. Sozials issensch. Kl.). Wies- 
baden, 1951, núm. 14. 
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2) El individual, por medio de! cual un individuo peregrino cual- 
quiera podía aícanzar la ciudadanía romana por mkritos excepciona- 
les. Estos casos eran raros y recaían generalmente sobre personas 
que ocupaban puestos o cargos influyentes dentro de la ciudad o co- 
munidad peregrina a la que pertenecían por su nacimiento (por ejem- 
pio, miembros de la aristocracia indígena, agentes poderosos de su 
economía, dignidades de la religición, etc.), o se habían distinguido 
de algún modo notable en favor de la causa romana o de un caudillo 
victorioso (Sertorio, los Pompeyanos, César), o porque eran tenidos 

. . como piezas importantes en el juego político 0 militar romano (por 
ejemplo, los Balbo gaditanos en tiempos de César y Augusto). I 

Pero la masa anónima de indígenas peregrinos, sobre todo aque- 
lla que no habitaba núcleos urbanos y se hallaba dispersa por el 
agro, lejos de los focos de romanización y viviendo, por tanto, en 
un estadio cultural muy atrasado, no tenía más medio normal de al- 
canzar la ciudadanía romana que la profesión militar, es decir, el 
servicio en las unidades auxiliares del ejército romano, en las alae o 
colzortes. Al terminar su servicio (que duraba unos veinticinco años), 
o en pleno servicio -si méritos muy especiales los hacían dignos de 
ello-, les era conferida la ciudadanía romana con todos los derechos 
adjuntos y con la facultad de poder transmitirla a todos sus descen- 
dientes varones y hembras. 

Este ‘último caso es el que nos importa ahora y al que vamos a 
dedicar el resto de este trabajo. Pero para ello es preciso detenerse 
un momento por ver de situar en su ambiente el hecho cuyo estudio 
nos va a entretener ahora. 

Tanto las regiones de la actual Andalucía como las del Levante’ 
mediterráneo se romanizaron pronto y bien. Hasta tal punto que ya 
en tiempos de Augusto, según Strabon (3); habían desaparecido de 
la Bneticn las -lenguas indígenas, y sus moradores -por decirlo con 
las mismas palabras empleadas por el geógrafo griego- «habian 

adquirido enteramente la manera de vivir de los romanos». LO mis- 
mo cabe pensar ocurrió en la zona mediterrknea, aunque carezcamos 

” I de datos a este respecto. La marcha general en el proceso de roma- 

nización .de esta franja costera-asomada al mar latino y frente por 
2rente de las costas itálicas--nos da derecho a afirmar que también 

~(5) Strábon III 2, 15. 

. 
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se habían perdido las lenguas vernáculas casi por completo en ella 
hacia el cambio de cómputo. En franca vía de romanización se ha- 

llaban, igualmente, en tiempos de Augusto, las dos Castillas y la re- 
gión del Ebro, hasta la Rioja actual ; así como toda la parte meri- 

dional de la Lusitnnia, la que cae al Sur del Tajo. En estas regiones, 
César y Augusto habían multiplicado las colonias de ciudadanos ro- 
manos natos y se había concedido el derecho *municipal a muchas 

otras ciudades indígenas, con lo que sus habitantes pasaron de ser 
peregrinos a poseer el derecho de ciudadanía romana. Strábon (4) 
dicen que en su época-escribe en tiempos de Augusto-todos lleva- 

ban ya la toga romana como ciudadanos romanos que eran y (añade 
gráficamente) «parecen haber adquirido con la blanca vestidura el 
aire civilizado y hasta el tipo itálicos» (5). Estos han de ser sin duda 
los españoles a los que alude Iosephus, el historiador judío de tiem- 
pos de Vespasiano, cuando dice que a los iberos se les lla-maba in- 
distintamente también romanos (6). Tal rapidez <en la propagación 
de la romanidad se debía sin duda a la vieja solera cultural del Me- 
diodía y Levante (Tartessós, colonizaciones griega y púnica, etcéte- 

ra), pero muy principalmente-y como consecuencia de ella-al des: 
arrollo extraordinario de la vida urbana. Había 8muchas ciudades y 
era relativamente pequeíia la población dispersa (7). 

Otro aspecto muy distinto es el que ofrecía el resto de la Periín- 
sula, es decir, toda la parte comprendida dentro de su cuadrante 
Noroeste, al Norte del Tajo y el Oeste de una línea que de Jaca pa- 

(ej Strábon III 2, 15 y II1 li, 211. 
(5) Strábsn III 4, 29. 

(6j Iosephus, Co?z& ilp. II 4. 
(7) II-as estadísticas que Plinio xos tratismit!ó ell su fVaLurulis Histok 111 ‘7, 

para ia Btreiicn da nada menos que 175 ,ciudades de 1~s cuales, nueve eran colcnias 

romanas ; 10, municipios de derecho romano ; 27, de derecho latino ; seis, ciudades 
libres ; tres, federadas, y 320, estipendiarias. No nos es posib!e aclarar, en este 

breve artículo, tales diferencias ; pero sépase que, salvo las nueve colonias, todas 

las demás ciudades eran de origen peregrino. Una cantidad casi igual da Plinio 

en III 18 para la Tarraconense. Pero hemos de entender sólo, o predominantetnen- 

te, la zona costera y el valle del Ebro, lo que testifica que las zonas más densas 
en concentraciones de tipo verdaderamente urbano eran Andalucía y Levante COR 

el valle del .Ebro. Por e!lo íu& más fkii y rápido para los romanos xromanizarb 
estas partes de la Península, cuajada de núcleos urbanos, que las tierras áel Norte, 

Noroeste y Oeste, cuyas estructuras sociales se basaban aún en unidades tribales, 
gentilicias y aun familiares, dispersas y atomizadas en el campo. 
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saba aproximadamente por Teruel. Esta extensa región de Espaíia 
correspondía, dentro de la Geografía administrativa romana, a bue- 
na parte de la Provincia Tarraconense y a toda la zona Norte de la 
Provincia Lusitania. El nivel cultural de sus pobladores era hacia el 

ir siglo I de la Era, y siguió siéndolo .durante mucho después también, 
sumamente bajo. Strábon, refiriéndose a ellos, dice, entre otras co- 
sas que caracterizan muy bien sus hábitcs salvajes, que dormían en 
el suelo envueltos en una especie de capa, la misma que les servía 

w  
de vestimenta durante el día ; que sus recipientes eran aún de made- 
ra (8) ; que carecían de ;moneda, intercambiando productos (9) ; que 
sus barcas eran de cuero o labradas en un tronco de árbol, como pi- 
raguas ; dice de ellos también que eran rudos y salvajes y que SLI 

aislamiento los hacía insociables. Estos caracteres se ,enronabln más 
allí donde la aspereza del país y los rigores del clima contribuían a 
acentuarlos, llegando entonces sus habitantes a ofrecer aspectos ver- 
daderamente feroces. Y subraya el geógrafo : «Así viven estos mon- 
tañeses’ que habitan la faja septentrional de Iberia, es decir-strá- 
bon aclara-, los galaicos, astures y cántabros hasta los vasco- 
nes» (10). Como el mismo escritor griego describe a los lusitanos de 
un modo muy parecido (ll), podemos decir que este grado tan ínfimo 
de cultura era co.mún por entonces a casi todos los habitantes de esta 
región Noroeste de la Península, dcsd,e el Tajo hasta el Cantá- 
brico. 

Aquí se hallaron los ro(manos ante una estructura política suma- 
mente primitiva, basada en unidades sociales embrionarias, tales 
como los pop&, las gentes y gentilz’tates, las centur&7e y 1;s fawdiae. 
Eran rarísimas las c%‘tates y, en muchos casos comprobados, estas 
civitates, así designadas, estaban muy lejos aún de ser verdaderas, 
concentraciones urbanas en el sentido estricto de la palabra. No eran, 
la mayoría de las veces, sino el territorio de una tribu o el lugar don- 
de periódicamente se reunían para mercar o cambiar productos. Eran 
lo que los ro.manos llamaba «fora» (hg. forurn), cuya traducción 

(8) Hay testimonios arqueológicos de ello ; por ejemplo, en 10s hallazgos de 
IzJZobrZga, cerca de Reinosa, que está excavando el Instituto Español de Arqueo- 
logía. Véase uArchivo Español de Arqueologían, 29, 1956, 166, fig. 53. 

(9) ,No hay, en efecto, acuñaciones en todo el cuadrante NO. de la F’enínsula 
(10) Strábon III 3, 8. 
(ll) Strábon III 3, 5-6. 
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Fig. 3.-Estela funeraria de un soldado del ala Z Hispanorum Auriana, citada por 
‘Tácito (Hist III 5) como de guarnición en Aquincum a mediados del siglo I de la 
Era. El ala fué llevada al Noricum (Austria) en el año 69. El monumento se halló 
precisamente en Aquincum (hoy Alt-Ofen, cerca de Buda-Pest) en la Pannonia Zn- 
feriar (Hungría). Se data en la primera mitad del siglo I. El muerto era oriundo 
de Tréveris, como lo era también, probablemente, su hermano. Este servia por 
entonces en otro cuerpo español, cl ala ZZ Asturum,y fu6 quien !e puso el monu- 
mento. (Nuestra figura, según II. Hofmann. Römische Miit?ärgrcbrteine de- Do- 

nauländer. Viena, 1905, fig 63.) 
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Fig. 4.-Lápida funeraria de un soldado de la cokors I Lucensium Hispanorum. 
Aunque no se haga constar, era español, pues su nombre es típicamente hispano. 
Ingresa en el ejército (sin duda como volutario) a los veintinueve años y  murió a 
los cincuenta y  tres. K.,a lápida fué hallada en Mogontiacum (Maguncia) en Ger- 
man& Superior. La cokors es señalada allí a mediados del siglo I. Consérvase en 
el Museo de Maguncia. Nuestra figura, según <rMainzer Zeitschrift», ll, 1916, fi- 

gura de la pág. 86. 
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más exacta es la de «ZOCO», pensando precisamente en los marro- 
quíes de la actualidad (12). 

Por ello, en este cuadrante los progresos de Ia romanización no 
fueron rápidos, a la manera que lo fué en Andalucía y Levante. Era 
sumamente difícil vencer los hábitos consuetudinarios de estas pe- 
queñas comunidades aisladas, dispersas y rivales, Los numerosos epi- 
grafes hallados en esta región, pertenecientes todos a la época im- 
perial, nos muestran hasta fines .de la Edad Antigua el asombroso 
retraso en que vivían tales pueblos. El latín empleado es bárbaro (en 
contraste con el rico y elegante de la Baetica, sólo co.mparable con 
el de la propia Roma) ; los nombres síguen siendo los indígenas, pe- 
regrinos en su inmensa mayoría; los de la deidades son casi siempre 
locales (13), siendo muy frecuente el dejar constancia en la lápida 
de la tribu, la gens, la gentilitas, la centuria o 1.a familia (14). Es 

(12) No otra cosa pudo ser el Forum Lhicorum o el Fovum Gigurrurn. Ello 
indica que la vida urbana no había casi comenzado en estas tierras cuando los ro- 
manos 1% incorporaron a su imperio entre mediados del siglo II antes de J. C, y  
la época de Augusto (guerras cántabras). Tal estructura social, que no lograron 

variar los nuevos señores, perduró hasta bien entrada la Edad Media en muchos 
lugares. La romanización encontró en esta primitiva organización social un serio 
obstáculo que no pudo vencer, en gran parte porque las múhiples y  graves aten- 
ciones reclamadas por el &nes exterior del Imperio les impidió dedicarse de lleno 
a la romanización de estas agrestes y  bárbaras regiones. Prueba de ello-ya lo 
veremos-es que las conscripciones de tropas auxiliares se hicieron precisamente 
aquí. Otra prueba no menos fehaciente es que Roma se vió obligada a mantener 
en esta zona, y  a lo largo de toda la época imperial, una legión, la VII Gemina, 
cuyo destino era guardar y  vigilar a estos pueblos siempre insumisos y  refracta- 
rios a la romanización, pese a haber sido nominalmente (pero no realmente) do- 
minados tras las guerras cántabras de Augusto. 

(13) Interesante en extremo en Ia lápida de Ongayo, conservada hoy en el 
Museo Arqueológico de Santander. Esta lápida, fechada en el año 388 de la Era, 
es decir, poco antes de la invasión germánica, está dedicada a una deidad indígena, 
de nombre Erudinus, por un vicunüs, un aldeano, del vicus (aldea) de los AzoCg& 
rzi, del que procede el nombre actual de Ongayo, donde se halló la inscripción. 
Véase mi artículo, en colaboración con D. J. González Echegaray, en aArchivo 
Espaiíol de Arqueologíar, 22, 1949, 244 SS. 

(14) Como en el famoso bronce de Astorga, conservado en el Museo de Ber- 
Iín. En él se lee: gentilitas Desoncorwn ex gente Zoekwwn et gewtilitas TrZdia- 
vorum ex gente idem Zoelarum, en lo que está claro que la gens de los Zoelas 
era una unidad social superior a las gentilita~es de los Desoncos y Tridiavos. Fer,> 
si hemos traído este ejemplo, no es sólo por mostrar cómo estos pueblos del NO. 
usaban atín en pleno Imperio -de unidades sociales primitivas; ha sido también por 

que el pacto de hospitalidad que en este importante documento se inscribió fu6 
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de entre esta población de donde los romanos sacaroh preferentcmen- 
te sus tropas auxiliares hispanas, según veremos al punto. 

Ya se adelantó que los ciudadanos romanos servían en las legio 
nes. Estos soldados no nos interesan ahora: eran ya ciudadanos ro- 
manos antes de su conscripción y, por tanto, plenamente romaniza- 
dos (15). Nos importa mucho .más en esta coyuntura estudiar el cami- 
no seguido en su romanización por aquellos otros elementos indige- 
nas que por su estado aún semicivilizado, ;L -veces casi salvaje, no go-. 
zaban del derecho de ciudaclania romana en ninguna de sus formas o 

grados (aludo al disfrute del derecho latino, un derecho muy pr’ixi- 
mo al romano), y tenían que servir, por tanto, dentro de unidadec 
auxiliares, ya fuese en las .nZne, como fuerzas montadas, ya en Ini: 
cohortes, como infantes. 

Estos cuerpos auxiliares venían a ser respecto a las legiones also 
así como las actuales unidades coloniales de indígenas respecto al 
ejército regular y nacional en el caso de una potencia colonial o de 
mandato, Las condiciones de servicio y duración de él eran virtnal- 
mente las .mismas que las normales en las legiones. Es decir, que en- 
traban en el servicio por lo general como voluntarios, permanecian 
en él unos veinticinco anos y luego eran licenciados. Sin embargo. a 
los efectos de su condición civil, una vez cumplido el servicio, la dile- 
rencia era muy grande con respecto al momento de SLI recluta. T,os 
legionarios entraban en servicio-repitámoslo-dueños ya de ~1: ri~:i-, 
tas rowwra, y salían sin ganar 3 estos efectos nada. Por el contrario 
-según yak se adelantó-, el voluntario auxiliar entraba en el scrvi- 
cio como peregrinus y salía revestido de la dignidad de &is ro~~a~z,~s. 

Desde un punto de vista de Ja propagación de la romanidad, esto% 
elementos son dignos de dob!e interés, pues-repitámoslo una uez 

* escrito en el año 27 de la Era y renovado un siglo después, en el 152. Pues bien ; 
pese al tiempo transcurrido, pese a la redacción del documento en latín, pese a lo 
avanzado de la fecha de su renovación, la organización social seguía siendo la itldí-- 
gena primitiva. La inscripción puede verse en el Corpus Inscriptionmm Lati~zaw~r 
II -2633 y, últimamente, en A. II’&.-, Epigrafía jurídica de la LspaZa romona. 
Madrid, X63, 374, núm. 24. Recuérdense también las numerosa;; estelas vadinien- 
ses de 13 zona de 10s Picos de Europa. 

.(15) k’ara las Iegiones, véanse, principaimente, E. Ri ferling. artículo Icgio 

en RE (1%X5), y Cr. Fcrni, II í-eclutaf7wato deile Legioni da Au~~~~sto .? Diocle- 

tio. M’ilán, 1953. Son los trahajoy más modernos y  amplios, donde se hallará la 
bibliografía complementaria. 





Fig. fi.-Estela de un tal 
Cantaber. hijo de Virotus. 

Ilallñda en Mogontiacm 
(hoy Maguncia). Consér- 
vase en el Museo de Ma 

gutxia. La rotura de la 
lápida se ha llevado el 

nombre del cuerpo a que 
perteneció. Debajo, la par 
te conservada de la inscrip 

l’i:<-, 1. - JApida de un soldado 
espaiiol, con ciuúadanía romana, 

del ‘,l lo I Hispu~~oruvz. Murió en 
el décimoquinto aíío de su ser- 
vicio. Gué hallada en Tréveris. 

Sn data es la primera mitad del 
siglo 1. (Xueslra ilustrncióu, de 

«Mainï.cr Zeitschrrift)), ti, 19.11, 
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más-, mientras las legiones se alimentaban con los ciudadanos ro- 
manos de las provincias o territorios más romanizados, los aw&~ 
salían precisamente de las más bárbaras, resultando a la. postre una 
mayor nivelación por el constante ascenso a las capas sociales mejor 
dotadas civilmente, de elementos oriundos de las menos agraciadas 

en estos privilegios. 
Ahora se comprender& mejor la enorm.e eficacia romanizadora 

del servicio militar de los pere&ni en los cuerpos auxiliares, Los 
veteranos-es decir, los licenciados-, bien probada su fidelidad a la 
causa romana y bien latinizados tras tantos años de servicio, eran ín- 
corporados a los estratos más altos de la sociedad local, gozando 
él, sus hijos, sus nietos y todos sus descendientes (la ciudadanía ro- 
mana era heredable) de todos los derechos inherentes al titulo de 
ri& ~~~wzc~~w,, al que apeló dignamente San Pablo cuando se le qui- 
so juzgar de modo arbitrario. Los veteranos de las unidades auxi- 
liares, si volvían a su patria chica (ayuklía que dejaron cuando casi 
&íos se inscribieron como voluntarios), se colocaban al instante en 
el escalón social más alto de su tribu o comunidad, llenos de presti- 
gio y con un grado de cultura muy superior al tie sus coterráneos, 

apegados fuertemente aún a sus viejas tradiciones, a su lenguä ver- 
nácula y a sus antiguas costumbres, más o menos bárbaras. Se con- 
vertían, por ello, en Jos mejores propagandistas de la cultura roma- 
na y ellos mismos difundían la romanidad par entre sus vecinos, ami- 
gos y familia. Era natural que los altos cargos administrativos de 
su comunidad tribal recayesen sobre ellos, apoyados tanto por sus 
convecinos como por las autoridades romanas. 

Veamos ahora qué parte de la Península proporcionaba a Roma 
soldados auxiliares durante el Imperio (16). Su conocimiento nos 
dará a un tiempo-ahora se verá-un cuadro de las zonas más bár- 
baras o menos romanizadas y, por ende, un índice de su proceso de 

W) Espero que tendremos ocasión de presentar en esta Revista m& de una 
historia detallada de las andanzas de estas unidades hispanas por el mundo roma; 
no. Pero, por el momento, hemos de limitarnos ahora a su simple enumeración.’ 
Entre tanto, el curioso puede consultar estos dos trabajos míos: AZae y  cohortes 

de nombres étnicos hispanos en el Norte de Marruecos, uArchivo Esgañol de Ar- 
queologían, 25, 1952, 145 SS., y Los Vardulli en el ejército ronzano, aBoletín de la 
Real Sociedad Vascongada de Amigos del Fa&, 10, 1954, 131 SS. Añádase-última- 
mente, F. Diego Santos, Alas y cohortes de los nstwes, <rBo:etín de la Comisión 
f>rovincial de M’onumentos de Oviedon, 1957 (cito de la tirada aparte). 
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romanización. Como los diferentes cuerpos dé aw&z creados tanto 
en la antigua Hispania como en las demás Provincias del Imperio, 
llevaron por lo general los nombres de las tribus o pueblos donde se 
hicieron las levas que formaron las diversas unidades, podemos hoy 
día hacer un catálogo bastante completo de ellos (1’7). 

Ateniéndonos a los documentos de todas clases hasta ahora co- 
nocidos, este catálogo, por lo que respecta a las unidades espåñolas, 
consta ya de más de un centenar de unidades con nombres étnicos his- 
panos, casi todas cohortes de infantería (a veces con elementos mon- 
tados tambikn), y en menos cantidad, alae de caballería. Este cente- 
nar y pico de unidades hoy conocidas llevaban los nombres de los 
siguientes pueblos hispanos : 

Astwes (que habitaban la actual provincia de Oviedo y la de León 
hasta el Duero) (cfr. figs. 3, 5 y 13). 

gettones (regiones de Salamanca, Avila y Cáceres). 
ArevacZ (provincia de Segovia y partes colindantes dr las de Eur- 

gos, Soria y Guadalajara). 
Brucari (todo el Norte de Portugal entre el Duero y el Miño) 

(cfr. fig. 12). 
VurduZlZ (provincias de Guipúzcoa y Alava). 

(17) ka mayoría de los datos conocidos sobre las cohortes y  alae, tanto en lo 
referente a sus n,ombres como a sus movimientos, proceden no de los textos es- 
critos de los historiad0re.s antiguos (que citan muy raramente a estas unidades), 
sino de los hallazgos epigráficos, singularmente de los Ilanwlos dipI.-mas mikares 
(difilomata militark) g(figs. 12 y  13), documentos en bronce donde se hacía cons- 
tar que el interesado había recibido con su licencia (honesta missio) (figs. 3 a ll) 
el título de ciudadano romano y  el cosubium o derecho al matrimonio perfecto. 
Estos documentos, que por caso verdaderamente extraño no han aparecido aún en 
la Península, son’ relativamente numerosos y  han sido recopilados recientemente 
(refundiendo la primera publicación de Mommsen) por H. Nesselhauf en el t. XVI 
(1936) y  su suplemento (1955) del Corpus Inscriptionunz Latinaruq con el nombre 
de Diplomata Mil&wia. Además deben consultarse ciertas obras fundamentales, 
como los artículos de C. Cichorius en la RE sub vote ala y  cohors, aím muy úti- 
les a pesar de haber sido escritos hace más de medio siglo. Más recientes son 
los trabajos de G. LI. Cheesman, The azwilia of the Reman. Iwperial A~v. 
Oxford, 1914, y, %J. Wagner, Die dislokntion der römischrn AuxEliarfornz;zfionzelz 

&z Provinzen Norz’cum, Pannonien, Moesien und Dakien, von Augusfus bz3 Gal& 
WS. Berlín, 1938. Pero, sobre todo, K. Kraft, Z’w Rekru!,.‘eruq der 4.1~~ und 
Kohorten an Rhein und Donau. Berna, 1951. En estos libros fundamentales se ha- 
llará la bibliografía complementaria. Consúltense también los citadas antes para 
las legiones (nota 15). 



ALAS Y COì-IORTES ESPAROLAS si 

Cnrz’etes (parte occidental de Vizcaya y Alava). 
Ynscones (Navarra, Huesca y la Rioja). 
Cantable (Santander y Norte de Palencia y Burgos) (cfr. fig. 6). 
Callaeci (Galicia actual) (cfr. fig. 12). 
Lucenses (la Galicia actual, pero considerada ahora no como pue- 

blo o entidad étnica, sino como circunscripción administrativa ro- 
mana, como Conventus : Conventus Lucen& con Lzcctis Aupwo 
como capital). (Véanse figs. 4 y 12.) 

Lemuti (pueblo galaico entre el Sil y el Miño, al Norte de Oren- 
se. Monforte de Lemos conserva aún en la segunda parte de su nom- 
bre el recuerdo de aquellos Lemavi de que hablamos) (cfr. fig. 13). 

Celtibeti (que habitaban las provincias de Soria, -Guadalajara, 
Cuenca y parte de la de Teruel). 

Lungones (al Este de Asturias, donde el topónimo perdura, por 

t jemplo, en Lugones). 
Lzcsitani (todo Portugal y el Oeste de Castilla). 
Ausetani (los de la comarca de Vich = Vicus Ausetanorum en la 

provincia de Barcelona). 

En el gráfico 1 se han situado las nacionalidades conocidas. 

No incluyo pueblos, sin duda hispanos también, pero cuya situa- 
ción exacta desconocemos por ahora, como los Auriani (probablemen- 
te, a mi parecer, galaicos de la región de Orense, fig. 3), los Campa- 
gones (acaso gentes astures), los Suctibdi (desconocidos, pero proba- 
blemente hispanos) y los Veniaeses (que podrían fijarse, con pocas du- 
das, en la vecindad de los Carietes de Vizcaya). 

Estas son las entidades étnicas conocidas. Mas como muchas de 
ellas componían varios cuerpos independientes con el mismo nombre, 
pero con distinta numeración y composición, y hubo también muchas 
unidades genéricamente llamadas de hispanos (Hispanorum), y de 
las cuales hablaremos luego, se llega al centenar de unidades y’ aún 
se pasa de él, como antes dijimos. 

En el mapa de la figura 2 hemos rayado con más o menos inten- 
sidad, según el número de cuerpos conocidos, los distintos pueblos 
de que recibieron nombre tales unidades. Pero sin duda la recluta se 
haría, sobre todo, en aquellas zonas menos romanizadas de estos ‘mis- 
mos pueblos. Así, seria erróneo comprender entre los Vascones, As- 
tures o Lznsita,nos, pongo por ejemplo, los habitantes de la orilla del 
Ebro, los de la región de Astorga (Asturicn Augusta) o los del valle 
del Guadiana (zona de Metellinum, Emerita Azlgwtn. y Pnx I,z&a), 
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respectivamente, ya muy romanizados. Lo más probable es que los 
Vascones de fas col~ortes Vasco~zti~~ fuesen reclutados predominante- 
mente entre los pobladores de las zonas montal^osas de Navarra y 
Hwsca, pero no en el vaile del Ebro, muy romanizado ya desde pri- 
mera hora (1.8). Por las mismas razones no es concebible que las 
varias cohortes de Lusitanos conocidas hayan salido de los C.owew 
fus Iwidici de Par Iwlia (Beja) y Errwr’ta .4~gzts!n (MGrida). Fstos 
proporcionarían muchos más legionarios qu& = aud~a Los lusitanor de 
estos cuerpos auxiliares serían rec!utados en su mayoría en las zonas 

agrestes de la Sierra de la Estrella y las estribaciones secundarias que 
se extienden entre el Tajo y el Duero. Lo mismo podríamos decir, 

aunque en menor grado, de los Astures, Vettones, Arevaci, Bracari, 
etcétera. Sin embargo, los Callaeci, Ve++dlblli, Carietes, Celtiberi, Can- 
tabrz’, Ausetani, Lemavi, Lzrngorles, etc., creo fueron conscriptos en 
todo el territorio por ellos ocupado. En el mapa de la figura 2 re- 
ducimos a sus verdaderas proporciones el área donde se hicieron pro- 
bablemente las levas de awilin. Y en la comparación de esta figura 
son la anterior hallamos clara explicación a lo dicho, vikndose cómo 

las zonas de recluta vienén a coincidir con las regiones más montuo- 
sas de la mitad Norte de Ia Península. 

Aunque las unidades auxiliares llevasen por io común el título o 

nombre oficial del pueblo de donde procedían sus reclutas, con el 
tiempo se fué acentuando una divergencia notable entre dicho nom- 
bre y el contenido real de soldados originarios de la nación que dió 

el título a la unidad. Es decir, que si bien hemos de aceptar que, en 
su origen, la Cohors I fida Vardzcllorum. equitata millia& (pongamos 

por caso) estuvo integrada en su totalidad (1.000 hombres) por Var- 
dulli, andando el tiempo este porcentaje iría disminuyendo en la mis-- 

ma medida que sus componentes fuesen cayendo en el campo de ba- 
talla o licenciados. Cabría pensar que nuevas levas de Vardulli irían 

a llenar las bajas habidas, pero en realidad no era así. Ya desde Ti- 
berio, tanto las legiones como los cuerpos auxiliares, tendían a esta- 

bilizarse en un frente ; consecuentemente era más cómodo suplir las 
b?jas con reclutas de localidades próximas, cubriendo, a medida que 

se producían, los huecos dejados por muertos y licenciados. Pero 

- 

(18) Culagurris ((actuai ,Ca!ahorra), que era ciudad de Vm~o~;e~, había dado 
ya en el siglo I de la Era un rhetor de la talla de Quintiliano. 



Fig. $.-Estela funeraria de un esp&oí, 
ciudadano romano, que sirvió en el Ala 
I ï‘lzvacutn durante veintitrés años, mu- 

riendo a los sesenta y un años. ILlegó al 

mrado de centurión. La estela fué halla- .> 
da en 19l.2 en Offenhurg y sc conserva 
en el Museo de Karlsruhe. Se data hacia 

:t! año 75 de la Era. Nuestra ilustración 
segun &ermania Romanar, val. III, lá- 

mina III, 2.) 

i’ig-. 0.-Estela de un soldado que sirvió 

cn el Ala I Ilispaiio~r~m a comienzos del 
Imperio. El ala fué trasladada n media- 

dos del siglo I de Ger-wmia Suficriov a 
Pamo&. Fué hnllndn en lfiC>D en Worms 
(I>‘orhefoma~~‘zss. Germania Supwior) y se 

conserva en el Museo de Worms. (Nues- 
tra ilustración tomada dc Schumacher. 
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(esto es lo importante), la unidad no por ello cambiaba de nombre. 
1,~ inscripciones demuestran que, sobre todo a partir de Hadriano, 
la costumbre se generalizó de tal modo que debía de ser corriente 
hallarse ante unidades en las que predominasen mílites oriundos de 
pueblos que nada tenían que ver con el nombre étnico gile aún llevaba 
dicha unidad (cfr. figs. 8, 10 y ll). El número de VW&& que 
;-L comienzos del siglo III hubiese en la Coktors I fZ& YardulEarum 
eqdtatn millinri~, unidad que guarneció el limes británnico hasta por’ 
lo menos mediados del siglo III (no hay al menos testimonios poste- 
riores de elia), debía de ser ya ínfimo o nulo, no obstante conservar 
el nombre del pueblo co11 que se inició la unidad. Esto hubo de ser 
lo general en todos los cuerpos auxiliares, españoles o no (19). Mas 
como no es de creer que cesasen las levas entre tales pueblos, las nue- 
vas y sucesivas conscripciones habrían de distinguirse de algún mÓdo 
de la anteriores, y este modo no fué otro que el número de orden 
pertinente. Asi tenemos, por ejemplo, entre los Astures, las siguientes 
unidades hasta hoy conocidas : Ala I Hispalzorum Asturum, Ala I 
Astwwn, Ala II Astuwm; Cohors I Astur,um equitata; Cohors 1 
Asturum ; Cohors II Astwum ; Cohors III Asturzlm equitata ch&m 
Roma?zorum~; Cohors IV Asturum (aún no testificada, pero necesaria 
por las que le siguieron) ; Cohors V Asturum. (No es necesario aña- 

(19) Hay alae y cohortes, cuyos nombres manifiestan bien a las c!aras su varia 
composición. Sirvan como ejemplo expresivo el de esta unidad, que cito por haber 
figurado en ella muchos elementos hispanos mezclados con galos, el Ala Claudia 

itova miscellaneo, donde el adjetivo m~scellunea denuncia su composición varia, 
Fero volviendo a unidades propiamente españolas, ahí tenemos la Colzors Ligwxm 
ct Hispanor~m, mezcla de gentes hispanas y  otras reclutadas en la región de Gé- 
nova ; o el Ala Asturum et Tungronum, compuesta por lo que se ve con asturia- 
nos y  belgas de la tribu de los Twzgri; o la Cohors II Nerviorum et Callaeconmz, 
en la que los gallegos combatían junto a los Nervii, ,otra tribu belga, por cierto 
emparentadas con los primitivos habitantes de Vizcaya que dieron nombre al Ner- 
vión, el río de Bilbao. ILos ejemplos podían multiplicarse. Estas mezclas, a veces 
sumamente heterogéneas, debían de originarse cuando, tras alguna acción muy dura, 
se hacía necesario reagrupar los restos de las diezmadas unidades en otras nuevas. 
Es lo que pasaba en las legiones y  el origen del apelativo Gentina de algunas de 
ellas, como la muestra VII (véase mi monografía Lo Legio VII Geminu, Pia, 

Félix y los origenes de la ckdad de Le&, aBoletín de la Real Academia de la 
Historias, vol. lZ7, 1950, 449 SS.). Cuando los nombres étnicos eran de pueblos 
vecinos, es preferible pensar en una recluta simultánea. Por ejemplo, en el caso 
de los cuerpos mixtos de astures y  gallegos, que luego citaremos. 
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dir las cohortes mixtas de Astwes y Callneci) (20). Todas estas uni- 
dades, que nacieron con sus cuadros comp!etos y cubiertos por As- 
t-res, fueron perdiendo a lo largo de! tiempo, y por el natural des.. 
gaste sufrido en los frentes, su composición original, para conver- 
tirse paulatinamente en unidades con un tanto por ciento progresivo 
de individuos completamente ajenos al nombre étnico que llevaba la 
unidad desde su nacimiento. 2 Cuántos Astures habría en la Colzors 
II Asturzcm que hallamos en Busiris (Delta del Nilo) a fines del si- 
glo III? No lo sabemos, pero probablemente ninguno. _,’ 

Vayamos ahora a otros problemas. El más urgente es saber cuán- 
do fueron creadas estas unidades, ya que entonces fué cuando, sin 
duda alguna, estuvieron formadas íntegramente por hispanos. un 
otras palabras, cuándo hay exacta correspondencia entre el nombre 
étnico de la unidad y el origen de sus componentes. Más claro aún: 
cuándo, por ejemplo, una cokors Asturum estuvo realmente integra- 
da por Astures. 

La mayoría de las unidades auxiliares se debieron de crear en épo- 
ca julio-claudia, vale decir en la primera mitad del siglo 1 de Ja ErA. 
Ya desde el primer momento vemos con evidencia que destacan, tan- 
t’o por SU número como por la fecha temprana de su aparición, Ias 
unidades de nombres étnicos hispanos, a las que siguen inmediata- 
mente las reclutadas en el Danuvio. Nótese que estas dos regiones 
eran aún focos candentes de rebelibn, pues ni los Cantabri, Astures, 
Gallaeci y Ltisitani estaban aún pacificados, ni las tribus de orillas del 
Danuvio habían sido del todo dominadas (insurrección pannónica de 
los años 6-9 de la Era). Por lo que respecta a España, tanto a Au- 
gusto como a su sucesor Tiberio les interesó mucho utilizar en bene- 
ficio de Roma la juventud de aquellos pueblos del Norte y Noroeste 
de España acabados de vencer militarmente, pero no de dominar ni so- 
meter. La recluta (probablemente forzada) entre ellos de tropas au- 
xiliares solucionábales a un tiempo dos graves problemas : uno, 
político: la «pacificación» de 10s pueblos vencidos por el procedi- 
miento más eficaz, que no es otro que el arrebatarles la gente joven 

(20) Aunque aparentemente algunas de estas unidades pudieran ser wa sola 
diferentemente citadas en los textos epigráficos, y  aunque alguna vez, en efecto. 
sea así, sépase que en la mayoría de los casos, y  pese a la .?imilitud de nombres y  
a la igualdad de números, se trata sin duda de unidades distintas, ya que aparecen 
simultáneamente citadas en frentes a veces muy distantes. 

II 
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(una verdadera sangría), y otro, militar: la formación con ella de 
unidades bravas y valientes que tan necesarias eran entonces a las 
legiones de orillas del Rhin y del Danuvio. Allí las vamos a ver 
actuar ahora. 

Efectivamente, he aquí una lista de las primeras alae y cdortps 
hispanas y su distribución por los frentes. Interesa advertir que ci- 
tamos sólo aquellas unidades de las que estamos seguros respecto a 
la data de su creación y respecto al origen de sus reclutas. Este lo 
conocemos: bien porque eI interesado dejó declaración explícita de 
su patria de origen (véase figura 5 con la extraordinaria precisión 
de datos a este respecto), bien porque tal patria se deduce por el 
nombre (véase la figura 4 con el nombre Reberrus, exclusivamente 
español), bien por otras razones fehacientes que no son del caso ci- 
tar. Téngase en cuenta que hemos prescindido de los casos dudosos 
a fin de dar a esta lista todo el valor que pretendemos tenga. Y va’mos 
a ella: 

Frente del Rhin y de Raetia (todo el Oeste y Sur de Alemania): 
las Cohortes I Asturum y V Asturum (véase figura 5), la CoJzors 
Asturum et Callaecorum, la III Hispanorum, la I Lzlcenskm HZspa- 
nowm (véase figura 4) y la III Lusitanorunz. 

Frente danuviano, concretamente en Pnrznonia (actual Hungría)) : 
Cohors I r2stupm et Callaecorum,, Cohow V Callaecorwn bucen- 
.Gun, Cohors I Hispanorum y Cohors I Lusitanorum. 

En el Illyrkum (actual Yugoeslavia) : Colzors I Lzlcensizlm, Co- 
hors V Bracaraugustanorum y Ala II Arevacoswm. 

Obsérvense estos dos hechos: 1) Q ue en algunos casos aparecen 
ordinales tan altos como ei V que vemos, por ejemplo, en la Co- 
hors V Asturum o en la Coh.ors V Bracavaug~~sta~,o,r~~. Ello permite 
deducir que de estas cohortes ya se habían creado por lo menos cinco 
unidades en la primera mitad del siglo I. Lo mismo cabe decir de las Co- 
hortes Lwitanorum y de otras por el estilo. En muchos casos, como 
buena parte de los citados arriba, nos faltan testimonios de las uni- 
dades intermedias, pero ha de tenerse muy en cuenta, aunque nos- 
otros prescindamos aquí de ellas por atenernos estrictamente a los 
datos seguros. No nos cabe la menor duda de que futuros hallazgos 
arqueológicos irán llenando los huecos que ahora notamos. 2) El 
segundo hecho que quería destacar era éste: que todos los pueblos 
cuyos nombres llevaron estas unidades, vivieron precisamente dentro 
del área que fué teatro de las Guerras Cántabras, por donde se ve la 

- 
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estrecha relación de estas guerras con las zonas de recluta de dichas 
unidades. Cántabros (fig. S), astures, gallegos lucenses, bracaraugusta- 
nos y lusitanos nos llevan, en efecto, desde Santander hasta Galicia y 
desde ésta, por la costa, hasta el Duero o el Tajo. Es interesante la 
coincidencia y viene a explicar de modo sorprendente el texto de Strá- 
bon, que dice: «... los mismos cántabros que de todos estos pueblos 
eran !os más aferrados a sus hábitos de bandidaje, así como los pueblos 
vecinos..!, ahora, en lugar de devastar como antes las tierras de ios 
aliados del pueblo romano llevan sus armas al servicio de los mismos 
romanos, como acaece precisamente con los coniacos y plentusios 
que habitan hacia las fuentes del Ebro» (21). Estos últimos son los 
de la región de Izlliobrigu, ciudad cuyas ruinas estamos excavando ; 
pero se alude directamente también a todos los demás pueblos indí- 
genas del Norte y Noroeste (véase figura 6 con la imagen de un 
cántabro que murió en el frente del Rhin.) 

Quédanos otra pregunta importente: ;Y estas unidades, cual- 
quiera que fuese la época y el área de su conscripción, dónde com- 
batieron ? 2 Adónde fueron destinados tantos miles de españoles? 
Prescindamos ahora de toda otra circunstancia para atenernos úni- 
camente al nombre étnico de la unidad, y veamos dónde aparecen. 

Todos los frentes externos del Imperio fueron cubiertos, en la 
parte que les cupo dentro de la dislocación genera? de fuerzas, por 
tropas auxiliares hispanas. Enumeraremos estos frentes siguiendo un 
orden estrícto. Comenzaremos por el Atlántico con Britamia y ter- 
minaremos en el mismo-después de haber dado la vuelta al área 
mediterránea-con la Mauretania Tingitana. He aquí la lista: 

Britannia, Germania (Superior e Inferior), Raetia (Sur de Bavie- 
ra), Norkum (aproximadamente lo que ahora es Austria), Illyria~m 
(actual Yugoeslavia), Pannonia (Hungría), Moesia (Norte de Bul- 
garia) y Dacia (Rumania). En Europa. 

En Asia: Syria, Kappadock y Palestina. 
En Africa : Egipto, Thebaida, Cyrenaica, iiiíawefania Caesariew 

sk (lo que hoy es Argelia, aproximadamente) y Mauretania Tin.@- 

tana (equivalente al Marruecos actual). 

Aunque, como ya explicamos antes, el porcentaje de reclutas 

cuya nacionalidad daba nombre a la unidad iba siendo cada vez me- 

21 Skrábon III 3, 8. 



Fig. 12.-Jnterior de una de las láminas del diploma militar del 7 de noviembre 

del aíío SS de la Era, hallado en 1923 en M«howo. Consérvase en el Museo de Sófia. 
En él be citan 20 cuerpos auxiliares de las guarniciones de Syria, dc ellos los tres 

liiqxmos siguientes : Colroi-s J I.~~ccnsiif~7~ (l!nca Cr), Cohors III1 UI-trccz,-uusllsta,lo- 

rum (línea I-1-15) ) Coi~ors IIlJ Cailaecortt~i~ .L~~ccrrsi~~~n (linea 13). (Según Nessel- 
lîaui, Upl. Mil., núm. 35.) 
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nor a medida que sus claros se cubrían con elementos de conscrip- 

ciones más próximas, también es verdad que por las mismas razones 
muchos espal?oles iban a cubrir bajas habidas en cuerpos que no Ile- 
vaban nombres hispanos. Podríamos citar muchos casos. Así, el de 
aquel bracaraugustano que a comienzos del siglo II aparecen sirvien- 
do en la Cohors,IIII S,ugambrorum, formada en su origen con re- 
clutas pertenecientes a una tribu germana de la actual zona del Ruhr. 
0 aquel otro español que llegó al grado de decurión del AEa I Panno- 
wiorwz Tw@an~ que, por las mismas fechas, estaba de guarnici&n 
en Britannia. 0 el gallego lucense que figura en otra ala de panno- 
nios. Es curioso que la Iápida funeraria de este soldado, hallada en 
la antigua Scarbarttia. (Sawzrin, actual Stein, no lejos de Gratz, al 
pie de los Alpes Austríacos) le fué puesta por otros dos iberos, sin 
duda compañeros de armas de! difunto. Aun dentro del fundente la- 
tino, que a todos hacia compatriotas de una sola patria, estos tres 
españoles, a pesar de ser de comarcas distintas (el muerto era galle- 
go y los otros dos, uno de Lancia, probablemente la que estuvo junto 
a León, pues había otra en la Lusitania), y el otro de Aligantia, en 
Astwicrc?, supieron vivir estrechamente unidos por su comunidad de 
origen en medio de soldados cuyos idiomas vernáculos serían co.m- 
pietsmente ininteligibles para ellos. En la figura 8 reproducimos la 
esteia, con la efigie respectiva, de un español que murió como centu- 
rión de un cuerpo de caballería thracio. 

En las lineas que preceden nos hemos atenido sólo a los cuerpos 
auxiliares con nombres étnicos hispano. Pero además de éstos hubo 
todavía muchos que llevaron Ia simple designación. de hispanos (His- 
panorzam), sin otro adjetivo que.precisase la oriundez de sus compo- 
nentes (fig-s, 7, 9 a 1.1). Esta vaguedad debe explicarse en su múltiple 
composición. Es decir, que estas unidades de hispanos en general de- 
bían de estar formadas por LI; mosaico de pueblos peninsulares sin otro 
común denominador que el de ser españoles. Circunstancia tal nos 
priva de poder aprovechar estos datos en beneficio del tema que 
nos preocupa ahora. Pero debe tenerse en cuenta que Cohortes His- 
panorwn se conocen unas 25 y q.ue Alae HispaPzorum tengo registra- 
das unas 5 ó 3.0. Entre el!as hay varias miliarias y de civium ronzano- 
PW%. Pero esta última designación nos lleva a un nuevo párrafo. 

Un. párrafo aparte merece, en efecto, el caso de los cuerpos au- 
xiliares hispanos compuestos con ciudadanos romanos. Recordemos 
que las ,zlne y cohortes auxiliares se nutrían de elementos POCO ro- 
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manizados, privados del derecho de ciudadanía ro.mana, a los .que los 
romanos llamaban peregrki (sobre ello hablamos al comienzo de este 
artículo). Esta era la regla. Pero la verdad es que hubo un buen nú- 
mero de cuerpos auxiliares con la coletilla de civium romanorum; es 
decir, con la advertencia distintiva de que eran unidades constitui- 

das con ciudadanos romanos. Citemos a título de ejemplo las siguien- 
tes unidades hispanas: La Cohors II Hispanorum equitnta millia& ci- 
viwn R-omalzorum y  la Cokors 1 Flavia Ulpin Nispanoyum ci-~*~izkm 

Romanorzsm. Luego citaremos algunas más. 

No sabemos exactamente las circunstancias que presidieron tales 
casos para que estas unidades auxiliares lo fuesen de ciudadanos roma- 
nos. Sabemos, sí, que a medida que pasaban los años se tendía más 
y más a aproximar las tropas auxiliares a las legiones y que así como 
empezaron a ad,mitirse en éstas a peregrinos (previa la concesión 
de la ciudadanía romana), también los cuerpos auxiliares recibían 
ciudadanos romanos, Esta paulatina equiparación dió origen a que 
se creasen otras unidades equivalentes a las de los antiguos auxilia 

para dar en ellas cabida a reclutas bárbaros. Así surgieron ya en los 
comienzos del siglo II los numeri. Por otra parte, un comportamiento 

heroico podía ser premiado al punto con la concesión de !a ciuda- 
danía romana a toda la unidad, como en el caso de la turma salluitia- 
na (22) se demuestra. No sabemos-repito-en cuáles de estas cir- 
cunstancias pudieron recibir la ciudadanía romana las unidades au- 
xiliares hispanas con el distintivo ck&m Romanowm. Pero me atre- 

(22) Una turma equivalía a un escuadrón de caballeria de mios XI hombres. 
En 1903 se halló en las pendientes del Capit,olio de Roma el acta oficial, en bronce, 
por la que el Estado romano concedía el honor z~ivtulis cazrsa, como dice el texto, 
de la ciudadanía romana a una turma de jinetes ibéricos por su valeroso compor- 
tamiento en una. de ias batallas de las llamadas guerras mársicaa, concretamente 
en la de Asculwn, hoy Ascoli. En este documento, fechado, por las’circunstancias 
históricas a que hace referencia, en el año 89 antes de J. C., se da la nómina de 
los soldados hispanos y  sus procedencias. Por ello sabemos que fueron reclutados 
entre los puebios del Ebro por la parte de Zaragoza J del Segre por la de Lérida. 
Estos casos debieron de ser muy abundantes en tiempos imperiales, cuando los 
cuerpos auxiliares se hicieron más numerosos y  las ocasiones más frecuentes. 
Sobre este documento volveremos más despacio en esta misma Revista alguna vez. 
Por el momento, el lector curioso hallará más información y  la bibliografía com- 
pleta en mi libro La Penlnsula ibkricn en los cosnienzos de su historiu. Madrid, 
1953, ll3 SS. Sobre los auxiliu hispanos en tiempo de la República trató A. BALlL 

en rEmerita3, 24, 1956, 108 SS. 
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vería a -asegurar que, en la mayoría de los casos al Menos, su re&- 
ta no se hizo ya entre peregrinos, sino entre gentes romanizadas, en 
el disfrute del derecho romano o, al menos, del iw Latid, un grado 
de ciudadanía ligeramente inferior al romano. Ha de advertirse que 
aunque la romanización del Norte y Noroeste de la Península fué. 
desarrollándose con suma lentitud por las razones antes aducidas, y 
otras de menor monta, en realidad el derecho de ciudadanía romana 
se iba extendiendo incesantemente, hasta el punto de que cada vez 
sería más difícil hallar en estas regiones suficiente número de #ere- 
grini para seguir formando las unidades auxiliares necesarias. Ade- 
más paralelamente, el mágico valor del título civis rowza7tzls se iba 
perdiendo a medida que dejaba de ser privilegio de pocos para con- 
vertirse en patrimonio de todos. Ocurrió con ello como ocurre con 
todas las cosas que se prodigan o abundan: que perdió buena parte 
de su valor. Los esclavos al convertirse en libertos, y los peregrirli 
al mudar de condición, pasaban a engrosar de un modo superabun- 
dante la lista de los ciudadanos romanos, al tiempo que disminuía la 
de esclavos y peregrinos. NaturaBmente, las instituciones basadas en 
estas dif,:rencias hubieron de irse adaptando a las nueva3 circunìlan- 
cias. De ahí la presencia de peregrinos en las legiones, de ciudada- 
nos romanos en los cuerpos auxiliares y la aparición de los numerz’ 
a que antes hemos hecho alusión. Pero es que, además,’ en España 
concurrió un caso muy especial. Y fu& la concesión general dei iw 
Idi, hecha por Vespasiano en el último tercio del siglo I de la Zr-a, 
a todos los españoles que no tuviesen ya título .mejor. Con ello se 
borraban virtualmente de una vez los peregrki. Y aunque esta con- 
cesión no debió de ser tan amplia como se ha pretendido, sus efectos 
debieron de ser grandes y dejarse sentir muy pronto en toda la Pen- 
ínsuk Voy a demostrar al punto cómo los cuerpos auxiliares espa- 
ñoles de ciudadanos romanos fueron creaciones posteriores a Ves- 
pasiano, concretamente al año 75, fecha de la concesión generai del 
4~s La& con que el emperador Flavio rega% ít todos los espa5oles 
peregrini. 

Para ello partamos, por ejemplo, de la ya citada Colaors I Flaak 
¿l’/pia Nispanoruw C~~*ZM Romalzonam. El doble apelativo de Flavk 
y Ulfia nos ? leva, por el primero, a los flavios, y por el segundo, a 
Trajano. El cuerpo, por tanto, se debió de formar con ciudadanos * 
romanos a fines del siglo x de la Era, inmediatamente después de la 
concesión general del ius La$. Efectivamente, la coF,ors citada hace 

I  -  - -  -  -_ .1-~-” . - . -  -.--_lll.-_--I~- . . - .  - - - . - - ~  _ 
_ 

- - - -  - - - “T 
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su primera aparición conocida en el año 110, formando parte del ejer- 
cito de ocupación de Ia DG&J (Rumanía). Otro ejemplo fehaciente, 
y’muy instructivo, es el de la Cokors I Lernrworz4fm civi~w~~. Ro.ma- 
?aorum. Estos Lemati ya los hemos presentado. Vivían en el corazón 
dc Galicia, en la región de Monforte de Lemas. Aquí debía de haber 
poco antes de IOS flavios un núcleo urbano de cierta importan&, 
sin duda alguna el mismo que dió origen luego a Ia primitiva 
lkl‘onforte. Probablemente tal concentración urbana es Ia que pudo 
9ar pie para la concesión a los Lemati de los privilegios otorgados 
por Vespasiano. Estos Lemdti, no obstante la concesión vespasia- 
nea, debían de ser aún gentes poco romanizadas y, en lugar de lle- 
varlos a las legiones, formaron con ellos un cuerpo especial más, 
en e! que constaba su calidad de ches romani. Así podría explicarse 
que !a colzors con ellos formada se designase como Cokors I Leww 
TUWU~ citium Romanowm, y que aparezca por primera vez inme- 
diatamente después de Vespasiano, en el año 88, guarneciendo parte 
del limes de la Maureta,nz‘a Tingitana. Otro caso similar es el de !a 
Cokors 111 Asturum Pia Fidelis ci&m Romanorum, a la que vemos 
por vez primera actuando en el año 88 también en la misma &I”nwre- 
tania Tingitana. Lo mismo cabe decir de la Cohors I fidn Vmdullo- 
vum tnilliaria civium Romanorum, reclutada probablemente en la zona 
baja de Alava, y a la que vemos luchando en el Norte de BrZtannia 
desde el año 98. Por no hacer interminable esta exposición, me.limi- 
taré a decir que cuerpos auxiliares de ciudadanos romanos hispanos 
se conocen; además de los citados, los formados por Vettones, Vas- 
cones, Callaeci y Celtiberi, todos los cuales no figuran como de ciu- 
dadanos romanos, sino después de la concesión del derecho latino 
otorgado por Vespasiano a los españoles. Ello es prueba evidente tlr 
que debió de haber una estrecha interdependencia, una concomítan- 
cia entre la concesión vespasiánea y la aparición de estos cuerpos au- 
xiliares formados con ciudadanos de derecho romano. Si nuestra hipó- 
tesis es acertada o no, queda sub iudice, así como el problema de 
si es o no un caso particular dentro de un’ fenómeno general, pues 
apresurémonos a decir que no se conocen tampoco cuerpos auxiliares 
de ciudadanos romanos antes de los flavios entre las unidades re- 
clutadas fuera de España. 

Ahora pasemos a un último extremo: eI de las Cohortes Praefo- 
r&rtae. Estas servían sólo en Roma y eran, por así decirlo, la guar- 
nición de la ciudad y la guardia personal del Emperador. Sus re&- 
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tas se seleccionaban. Habían de medir, al menos, 1,72 metros y ser 
de una fidelidad absoluta, por lo cual una buena parte de sus solda- 
dos se solían elegir de entre los pueblos más aguerridos del Imperio, 
pueblos además que, al no estar romanizados por entero, se hallaban 
completamente ajenos a los problemas políticos y a las rencillas de 
la corte. No tenían más remedio que adherirse estrechamente en cúal- 
quier caso al Emperador en persona, servirle ciegamente y sin vaci- 
laciones. Eran, además, tropas excelentemente pagadas. Podrían ci- 
tarse varios paralelos ,modernos de todos conocidos. Pues bien, entre 
tales pretorianos figuraron en primera línea los españoles. .En tiem- 
pos de Septimio Severo, hacia el año 200 de la Éra, las nacionalida- 
des de estos pretorianos aparecen en este orden: primero los ma- 
cedonios, segundo los nóricos y tercero los hispanos. Siguen en cuar- 
to lugar los pannonios, y ya en proporciones muy inferiores, los ga- 
los y dálmatas. Listas posteriores mantienen esta escala (23). 

El tema es atractivo y por ello afíadiré un pequeño apéndice a 
lo que antecede. Ya Mario tenía en Roma como guardia persona! un 
cuerpo de adictos incondicionales formado por Vardulli (gentes de la 
actual Guipúzcoa y parte de Alava). César tuvo una guardia similar 
de Iberos, sin que sepamos de donde precisamente. Cassio Longino, 
su legado, tuvo otra guardia de Rerones, vecinos por el Oeste de los 
Vardulli. En cuanto a Augusto, se sabe que tuvo a sus órdenes per- 
sonales gentes de la misma región, de los Vascones de Calagurris 
(.Calahorra) (24). En realidad, esta costumbre, aparte los casos mo- 
dernos antes aludidos, se ha conservado tradicionalmente muy bien 
en el Vaticano, cuya guardia suiza es de todos conocida. 

Terminaremos haciendo, por vía de mero ensayo, un câ!culo refe- 
rente al número de movilizados hispanos y a sus levas de reemplazo. 
Téngase en cuenta que aquí pisamos terrenos sumamente movedizos 
e inseguros por falta de datos precisos y que por ello nuestros resul- 
tados son simples hipótesis. 

El número de unidades auxiliares con nombres étnicos hispanos 

son poco más de un centenar, contando tanto las alae COYEO las colsor- 

(23) Sobre las Cohortes Praetorianas, car,sGltense: M Durry, Les colinrtes 
firéboriennes. París, 5338, y, principalmente. A. Passerin,, Le coortí pretorie. 
Roma 1339. Pretorianos de origen español cita Dio en 74, 2. 4 (Xiyhil). Ua pre- 
toriano de (í&&z es mencionado en un diploma militar de época ffavia hallado 
en Roma. (Ver Nesselhauf, loe. cit., nxím. 2.5.) 

(24) Espero tener ocasión de volver aquí sobre este tema concreto alguna vez. 
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tes (bastante más numerosas éstas que aquéllas). Sin embargo, el nú- 
mero de reclutas sacados de !os pueblos cuyos nombres ostentan ta. 
les unidades no debió de ser muy alto. En primer lugar, porque la 
densidad de población en estas zonas montuosas y difíciles no era 
tampoco alta, y luego, porque, a (más de ser levas de voluntarios 
(raras veces lo serían forzadas), el número de mílites que componían 
regularmente estas unidades era escaso. Sabido es que tanto las alae 

’ como las colzortes auxiliares se componían de sólo 500 hombres (qzlin- 
genariae) y rara vez de mil (milliariae) ; del centenar y pico de uni- 
dades de nombres étnicos hispanos, sólo una decena escasa fué mi- 
Iliaria . 

Ahora bien, suponiendo a todas estas unidades actuando a un 
mismo tiempo (por ejemplo, en el de Trajano) con sus cuadros com- 
pletos, y admitiendo que todos 10s auxz‘& eran de la nación cuyo 
nombre llevaba la unidad (condiciones que probablemente nunca se 
dieron de modo simultáneo), el total de españoles movilizados como 
azcxilia en tal momento sería el de 40 ó 50.000, que en una población 
de algo así como un millón de hombres libres (los esclavos no servían 
en el ejército), calculable grosso modo, pero en datos fidedignos (25) 
para el área de recluta de nuestra figura 2, da un porcentaje como, 
el 4 ó el 5 por 100, proporción que podría ser aceptable si tenemos en 
cuenta que, aunque el cálculo se ha hecho sobre condiciones máximas, 
el número de unidades hispanas era mayor, ya que sin duda descono- 
cemos aún bastantes, No satisfecho , sin embargo, con este resultado 
he ensayado aun otro por nueva vía. En el catálogo que en 1893 y 
1901 hizo*Cichorius (26) de las alae y cohortes auxiliares íiguran 
unas 625 cédulas, de las que unas 110 son de nombres lkpanos. Ello 
da una proporción de casi la sexta parte del total. En el catálogo 

,(25) Plinio en III 27 nos traslada una importante estadística relativa a la po- 
blación de estas regiones del Noroeste en el siglo I. Según sus datos, había 240.000 
hombres libres en ~sturia (Asturias y  ILeón), 166.000 en el Conventus Luccnsis 
{virtualmente toda la actual Galicia) y  285.000 en el Conventus Bracaraugustano- 
twn ,(las provincias portuguesas de Minho y  Tras-os-Montes). En total, casi ‘i@J.OOO 
hombres libres. Aunque son cantidades que no pueden compararse, por ser un 
tanto heterogéneas, debido al criterio actualmente seguido en estos censos, sépase 
que el: número total de habitantes (sin excepción) de estas provincias suman hoy 
cerca de 6.ooO.ooO de habitantes, lo que da un promedio de cerca de 3.OOO.ooO de 
hombres, es decir, algo más que el cuádruplo de la estadística pliniana. 
‘. (26) RE sub vote ala y  cohors. 
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recientemente hecho por Kraft de alne y cokortes en el Rhin y el 
Danuvio (27) figuran un total de unas 230 unidades, de las que unas 
40 llevan nombres hispanos. Es decir, que éstas representan como 
Ia sexta parte del total, proporción similar a la de Cichorius y acep- 
table si tenemos en cuenta que, proporcionalmente, había más unida- 
des hispanas en el Norte de Africa que en el Centro de Europa. 
Suponiendo ahora tambilén que todas las unidades actuaban simultá- 
neamente y que sus cuadros estaban completos, ello nos daría para 
todo el frente del Rhin y el Danuvio unos 130.000 hombres (teniendo 
en cuenta las pocas unidades miliarias también), cantidad que va de 
acuerdo con otros razonamientos que no son del caso. En conse- 
cuencia los contingentes serían de unos 25.000 hombres. Si a ellos 
Gadimos unos 10.000 hombres más sirviendo en otras unidades dis- 
locadas por los demás frentes (Br%tannia, Ill3vicum, Asia y Norte de 
Africa, singularmente en la Mauretaka TGzgitana) llegamos a unos 
35.000 hombres, es decir, al 3,5 de los hombres libres conocidos por 
la estadística de Plinio (28). Esta proporción parece más aceptable, 
aunque tampoco pongamos demasiado fe en ella. 

Veamos ahora a cuánto podrían ascender las levas de reemplazo. 
Ya hemos dicho más de una vez, que tanto los auxilia como los legio- 
narios eran voluntarios profesionales, y no podía ser de otro 
modo durando el servicio 25 años. Si aceptamos que en un. servicio 
de tai duración se producía por término medio un 20 % de bajas al 
año, el reemplazo aportado por los españoles alcanzaría la cifra anual 
de unos 7.000 hombres, cantidad que ofrecemos también con poca 
fe, pero que va bien con los cálculos hechos por otros investiga- 
dores para las legiones (29) 

.___- 

(27) Loe. cit. en la nota 17. 
(2%) Véase nota 25. 
(29) Para orientarse sobre eI particular, véase principalmente 6. Forni, IOC. cit. 

(nota IS), 30, que resume las opiniones anteriores y  da fas suyas aplicadas a las 
legiones solamente. Pero a estos efectos, no hab’= diferencias notables entre las le- 
giones y  los cuerpos de aux%a. 


